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( C o n ü n u a c io n )
/

.r'~,uA estan se!eccion~doslos
iniérpretes del film.

I La empresà produdora ha
extendído su contrato a cada
un~ de -ellos, do~de.se espe.-
cifican las condiciones de tra-
blajo. (Estocusndo'se trata de
prócluctoras que no tienen sus
artistas a suéldo.)
Va a comerrzarse la toma de
vlstès de los exferiores:
Supongamos que la a~ción de
los rnismos se desarrolla en
lugar distinto al en que -.estan
ernplazadosr03 esfudiosdonde
después serodarén los interlo-
-res. (lo que sucede eon bas-
tante frecuenĉ le.)Iíenen que
kIesplazarse al lugar en que
han de «tomerse» losexterío-
res, ademés del personal téc-
níco -diredor y operador, eon
50S respectivos . ayudanfes,y.
personal auxHiar-, los ertislas
que figuran en esas escenas.
A veces, sin-ernbarqó, 1110 econ-
tece asl. Si laacciĉ n de los
~xferiores transcurre, pore;em-
pIo; en un cortijo de Andalu-
da, se tomaen una masía ea-
talana,aunque la diferenci3 de
ambiente es noteble.
¿Cuéntas escenas de la selva
africana no han sldc rodadas sin
salir de California?
Cuando el ambiente creado ar-
tificialmente da là sensaçión del
ambiente· real, la substitución
no tiene irnportancie artísticay
en cambio dismi'fluye da modo
considereble el costo de la
película. Pero si, por el eon-
trario, la afmósfera ficticia no
corresponde - con la verdadera,
Io falso de aquélla resalta a
simple vista, en perjuicio del
realismo- del film.
Aunque casi siempre, notra-
tandose de desplazamientos a
luqares muy remotos, los8)(-

teriores son «tornados» donde
.marca la acción.

~ ..
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El RODAJE DE ·INlERIORES

N el «pleteeu» del estu-
I~dio puade construlrseto--
L.;; do: desde la calle o pla-
za de un pueblo cualquiera, a
un monumento arquifedónico
-las pírémldes de Egipto,«No-
tre Dame» dePerís o la Alham-

Va o camenzarse la tomo de vistos de
los exteriores. (Foto 8rilish Domintons.¡



al .zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
bra de GranaLKJIHGFEDCBAa -, o la l5ubardll13 quezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
sirve -de hogar a un bohemlo,
Cada interior necesita, como -es lIlatur9J,
un decorado, cuyaconsfnrcción es b3S-

fante més sólida y tangible que la del
decorado teatral. Sobrefuertes esquels-
tos de madera se aplican hojas centra-
placadas, que luego se pintan o empa-
pelan, según la clase de interior. las
ornarnentaclones arquitectónices y escul-
tóricas se construyen en escayola o en
madera recubierta de aquel material. Las
puertas no son figuradas, ni de tela o
papel pintado corn? en el teatro, sino
de madera, con sus goznes, cerraduras
y picaportes. Y las ventanas lo .misrno,
.con sus correspondientes cristales. Hasta
el pavimento es de guijarros, cuando
Io re:¡uiere el realismo del ambiente.
De manera que un inferior cinernato-
grafico no es simplemente obra de un
escenógrafo, sino depinlores, escultores
y a veces hasta de arquitectos, ade-
rnés de otros colaboredores rnés mo->
destos, pero cornpetentes,

Pero aún no hastan estos elementos.
Hacen falta también elinqeniero- de so-
nido yel téonico de la luz, eon su eo-
-rresponoiente personal Stlbalterno.
l.os Jnteriores, aunque neoesltan un corn-
plicado montaĵ e que no es menester
para los exteriores, ofrecen sobre éstos
;Ia ventaĵ a, en el momento de la filma-.
ción, de un trabaĵ ornés libre para di-
rector e intérpretes y la de «poder ha-
cer salir» el sol, si conviene,en plena
rïcche, y la luna a mediodía, esté Ilo-
viendo o nevan do, es:é trlub'lado o raso
fuera ....delestudio.

Es, desde luego, un ahorro de tiempo,
una mayor seguridad en la filrnación
-puesto que puede graBuarse, a volun-
tad, la intensidad de luzy mantenerla

. por igual, si conviene, en todos los foto-
g~amas de una escena- y una mayor
libertad de movimientos en los que
adúan desde;el realizador al «extra»
rnés ínfírno,
En los exteríores, los curiosos que pre-
senelan el rodaje de una' escena malo-
gran muchas veces una serie de planos
que hay qup repetir por culpa de esos
entrometidos espedadores de la toma
de vistas, que se empeñan en tomar
parle como actores,
Otro ·inconveniente de la filmación al
aire libre es que "las partes habladas
y tos -efectos sonoros hay -que tomarJos
mudos, porque de otro I119do se mez-
dan a ellos y al dialogo, voces v ruidos
oarésltos exíraños al film.

Cada mter.iornecesito, como es natural,
un,decorada, cuya construcción es bos-
talnte mós sólido y tangible que Io
del decorada tèatraJ. (Foto Paramount.)

di,
tuc

ve

le
de
l~
Es
h'a
pe

tis
da
llb
c,e

co
en
la!

«c

al

ViE

ac
co
¡en

el
di,
pli
art
ca
ta,
vo
do
pe

va
ca
a;
se

pa
pe

no
ha
mi
de

I
ya!
qu
fur
de
art
pe

cir
ton



En IQSexteriores, 10.5eurlosos gue presencian
el ro.d.aje de una escena malogron muchas
veces una serie de planos que hay que repetir.

Luego es preciso doblar las parles
dialoqadaszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy tomar el -sonido en el es-
tudio, Io que no deja de ser otra des-
ventaia.

VRQPONMLKJIHGFEDCBA

E l « D O B lA J E »

. i ! , 'A ~eca~ica del «dobleje» es pe-
sada y lenta. Y muy expuesta airn-
perfecciones de síncronlzeclĉ n. Sue-

le ocurrir que .el movimiento delabios
del artista no se ajustaexactemente con
las sílabasLKJIHGFEDCBAde la palabre que pronuncia.
Esta falta de perfecta slncronización la
h'abran notado mis lectores en muehas
películas,

Y menes mal cuando es 'el mismo ar-
tista gue aduó ante lacérnara, al ro-

darse la escena, tornada rnuda. al aire
libre -para evitar la lnfromisión deva-
ces y ruidos perésitos-« quien se dobla.

En este caso, como dijosus frases
como si realmente tuviera delante el' mi-
crófono, al doblarlas él misrno, es tie ra-
laliva facilidad su perfectasincronizeción.

Pero ,en otrasocasiones el artista que
«dobla» noes el !!iisme que. i:nterprero
al personaĵ e. "-

Muchas veces, a un director le eon-
viene por su figura y te~perament~un
actor o una actriz .determinados.Da la
coincidencia de' que el personaĵ e que
encal1l1~cante en un paseje del film y

el artista no es capaz de. entonar,me-
dianamente siquiera, la més vulgar eo-
plilla, Entonees hay que recurrir a otro
artista para que le«doble» la parte de
canto. Como setrata de personadistin-
ta,ademas ,deno íener un timbre de

voz ídéntico -auoque sea muy pareci-
do-, el «dobleje» resulta més difícily
penoso que en el primer' caso.

El «doblaje»se realizacortando en
varios trozos, de cinco a diaz metros
cada uno, el rollo depelícula que va
a ser «doblado». El primer trozode einta
se pasa repelidas veces por la pantalla
para que los quevan a «doblar» a. los
personajes que figuran en aque'los pla-
nos, «tomen» mentahnente la ,frase que.
hen de dedr, procurendo que el movi-
miento desus labios coincida ccn el
de los actores que rnterpfetan la escene.

Después, . también varias veces, ensa-
yan las fras..e.sque han de «doblar», sin
que el aparato registrador delsonído
funcione todavía. Y cuando el dlrector
de «doblaje» considera que todos los
artistas que «doblan» a los respectivos
personajes que figuran en 'el trozo de
cinta han logrado ajustar sus íraseS, se
toman éstas.

Regu~armen~ealgl,lno fall~y hay
que repetir las vecesque ~ean
necesarias. Pue:'e suceder, tam-
bié~'Í,.que 'el ¡ngeniero otéc-
nloo de sonido, qtie controla
las vooes por medio de los
euriculares que se ha coloca:lo
previarrrente, .note que siTb'auna
síÍab.;¡o que ~ densídedy ma-
fiz de voz. de uno 9 de varios
de los .~ue {(doblan)~!fiO, es la
conveníèhte; y tamblén ;enton-
ces es necesario volve- a-ern-
~iar; ,

V I

Et C O p r O N

f] lIDI.Lcopión es una especie
. de- borrador de le- pelí-

. cula. Como en elborra-
dor caligrafico,' seencuentran
en el dnegrMico enmiendas,
tachones, correcciones, entrefí-
neas y advar.enclas. Las esce-
nes aparecen en él sin-el or-

den que luego han de llevar.
La mayoría de los planos estan
repetidos. La claquetay la VOL

del asistente de-dirección que
la maneja adúa'1' de llamada
o avlso, seña'ando el nŭmero
del plano, para facilitaresí des-
,pués el montaje.
U:n copión, por estas repeti-
cíones, necesarias para la se-
[ección de planos' y escenas,
tiene síempre un rnetraje muy
superior al que luegotendré el

"film una vez montado.
'EI copión se pasa en rollos
.de trescientos metros por el
lienzo, ante el «metteur en scè-
ne», el jefe de «cameramen»,
el inqeniero o técnico de so-
.nido .y el' direcíor da produc-
ción.
Clara que i"IO hay en esto, eo-
mo en otras tantes cosas, una
r-orma fija y a esos cuatrccele-
mentos prímordleles y que asu-
men la rnéxima autoridad y
responsabilidad de' una produc-
ción pueden sumarse otros,eo-
mo los protagonistas delfilm'.
De los planos y escenas que
pasan repetidos por la pantalla
se van seleccionando los que
..a juicio de los distínfos técni-

eos de la pelku!a, y muy es-
pedalmente ¿el .diredor artÍS-
tlco, son los rnés perfectos y
mejor logrados.
El resto de la cinta esta des-
tinada al desecho.

Matea SANTOS

(C on fin .a .a ra .)

las puertas no san ñgurado., sino de mode-
ro, CQn sus goznes, cerrodurosy picaportes.
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La f/nura y la êtegancla de Ana
Maria custodio quedan manUes-
.tadas en esta dlstlnguida .pose •.

~

.NR "Maria Custodío, la .rnbi-

.
¡ eundaestrella de Cítesa,

nos ha concedid'ocínco mi-
nutos de charla -el tíempo

precíso de que dispone-, en su
rosado nído msdrüeño. Cínco mi-
nutos para una charla que ha de
ser, per su parte, como un exa-
men de ooncíencía.

Cuando nosotros llegamos aSll

casa, Rna .María ,ga nostíene pre-
parado¡ unsabrosísímo café !:J unos
deíícíosos cígarrñlos. Entre las es-
plrales del humo azul, Rna .Maria
nos deja entrever una sonrisa de
simpatía, que 1.1haeetodavía .més
enoantadora.

Tenemos la ímpresién de que
Ia Custodío puede contarnos m'U-
chas cosas de su vid'a de artista
g' otras, ~às ¡ntimas, quetambiéñ
han .de ínteresar '8 los Iectores.

Una bonita y ejemplar, esee-
na, . con, Ana Maria Custo-
dio y \falentin Oon:z:alez,

. Por estohemos acudldo a su linda
9 ooqueta mansíònbíen pertrecha-
dos .. Llevamos un «bioek.a pun-'
tOJ de estreno, !:Jl la estilografica
bien'pr.ovista de tinta. Noobs-
tante, la oonversacíón ha queda_O
do supedítada asu époea artís-
tica màs reclente.

Rna .Mada, eon su proverbíal
símpatía, elude la Intervíŭ, ool-
màndonos de- atencíones. Su fisa . -
casoabelera quíere hacernos olví-
dar nuestra misíén de' reporteros,
tan ínqrata cuando para servirIa
debemos sustraernos al. olacer de
una oonversacíón superñcíal, pero
seductora.

Por fin, nuestro deber puede
màs que la devoción, '9 nos atre-.
vemos a torcer 'el rumbo de la
oonversaeión eon estaspalabras:

-Hablemos de cine.-
Rna .Maria !!lOS mira sin dejar

de sonreír.
--'-¿par'a qué?¿l]sted cree que

es màs agr,adable oonversar sobre
cíne (algo que estamos hacíendo
cott dí ananrentejcjrue oomentar
aquelkx que nos parece menes eo-
rnún? .

-.Mt! pbliga mi misión de reporter dí1t!·
matoqràñoo-> nos atrevemos a aseverar,

Un ooco eompasíva,todavía nos replica:
- iQu.é léstíma I ¡Y,o que ĉ reÍ que esta

tarde tpodrlJ8 sustraerme al eterna trajín de
los estudíos! Porque reoordar la labor in-
tensa que en ellos he desarrollado desde.
la ínícíacíén del -rodaje de «Nnestra Na-
tacha-, es <Jomo encontrarse de nuevoen
e1la.- . , '

El filón de la eharla ha a.parecíd.'Oespon-
téneamente: '

-¿Labor intensa, ha dícho ustèd? ¿Pol'
qué? ¿Qué caracterïstícas espeCialesha
presentado Ht filmacíón de la obra de Ca-
sona? .......

Y ella, oon 'naturaüdad, contesta:
-GomlO ,ioda obra rcalízada por Benito

Perojo, -Nuestra N~t8ch~,. se ha edíñcado
sobre Una orientaclón ñrme, encamínada '
haeía Ia supejaeíón del orlgínal, Perdjo es
un director que gusta de hécer cíne cíen
Ilbr den, '!:f ha querído que «Nuestrà Na-
tacha- sea su produccíón perfecta,

-¿Sabe usted si10 ha loqradov
~ Tal vez no sea!lO la màs autorlzada

para decírlo ...
-D,ígam'elo en partícufar-> me atrevo

a Insísíír, 'FEDCBA
F In a .Mariía 1110 se fía mucho de los, .Q ~

porteres, porque no ignoral t i clase de pti~

Iabra que gastaritos en materia de OOhser-
var el secreto de una intervíŭ, pero eon
una valentía que nosotros, major que na-
die, .podrïamos caliñcar de heròíca, nos
contesta: . .

-S(í; Perojo se ha superado a-Sí mismo.
..Nuestra Nataeha» es una produccióncio'
nemaf¡o.gr,àfica períecta, perfeetísíma, eon la
partícularidad que para destacar la fuerzs
moraí del .argumento, no 'se ha olvídado
de la síqniñcaeíón de las figuras que ae-
tuan, en el «seh. '
. -¿Quï'ere esto declr que ustedes, los in-

. térpretes, han podido haeer una labor per-
sonalmente proveehosa? .

-Evideniemente... Yfj estoy. mu!} contenta
de :mi trabaĵ o en la «Nataèha». :

-¿.Mu.chos escolíos en la ínterpretacíón
del personaje? .

=-Induŭablementej màs de los que pu-
diera haber ballado en el teatro.. La «Na-
tacha- cínematoqréñca es un personaĵ e
1I1~!:J' arnplio, mup psícológíco ...

-En una palabra, un personaĵ e para una
gran actrlz, ¿no? '

=-En esto, el pŭbllco tíene la palabra->
La Custodio, modestamente, ha hecho-

esta segunda elusíén. '
_-¿V de sus. oompañeros de reparto?
-Bien, mu!J' blen, Rívelles, Es un gran

actor '!:1 un g,alan ídeal,
-¿Le gusta trabajar eon él?
-En pape les como los dlil «Nuestra Na-

tacha-, sĜ• .Me siento m'll!J
bien comprendída por un
actor que es todcdulzu-
ra, sin Ilegar a ¡perder su
sentido masculíno. Tengo
!~sêguridad que Rafael
Rívelles, al reapareeer en
la pantalla, sera m'U!}bíen
recibido por el. públicG.

.-¿V los demàs?
-Va se habr à eil-

térado usted que tene-
mos dos reveíacíones. La '
prímera es Pastora PIl-
ña, la dàmità joven quI!
iba en' la compañHi dè
Pepita Diaz de Rrt1gas
y .Manolo Collado. La
otra revelación es .Mano-
lito Diaz, que en el eine
quèda aún m'lis símpétíoo
que en el teatro. T.àlI1'-
bién hah Intervenído en
el reparto Blanca Negrj,
Pepe Calle, Rafael Cà1·
vo, Valentln Gonzàlez,
.Marina Torres ...-

Rna .Marií.a· Custodío

I Con cuantà fsenclllez han sido expuestas en la
pelícufa las dos tendendas -Ilberalidad y rigi-
dez- nos lo demuestra este fotograma, eon Ana
Maria Custodio y la decañ'a actrlz ciriematograflca
Marj~a. Torres que Interpreta un pequeño papel.

habla de lprísa,ronro sr qtiísíera satísfacer,
enanto antes mejor, la curíosldad del re-
porter,

- Y ahora, ¿qué?
-De momento descansar; luego ya ve-

remos.
~.Me han dícho que eües8....
~~, es cíerto: se ha. habíado.de unas

proposícíones. Ouizé la ínterpretacíón de
un film basado en una gran obra de don
1\rmando. Palacio VaIdés, eon Roberto. Rey
de oponente. Pero veremos, veremos.;..-

Y aqotados tedos los reoursos para se-
guir . íntervíuando ;8 la gentil estrella de
nuesfra pantalla, absorbemos las últímas
g:otas de caíé, têdavía humiante porque la
charla ha sidQ a marcha forzada, y luego
bríndamos ,por sus futuros éxitos.

Rna Mar¡,a, là «Nuestra Natacha» cinz-
.matoqràñoa, nos despide eonamabilidad,

. al tiempo que nos invita avisíonar la pe-
11CUla,porque, díce ella: ,

~Es algo que ninqún entusíasta d21
eine nacional debe dejar de ver .•.~

RS1 lo harenros, Rna .Marra.

J. L. .MRRTINEZ DE ARNEDO

. Ana Maria Cusfodlo' I RQfaelRlvelles, la pareja tdeal.



nïñca catarata, se desploman como re-
flejo de suradiante belleza.

Los empresaríos teatrales le ofrecen
sumas fantàstícas para que aparezca en
sus produccíones, escríbíendoobras es-
pecíaímente para ella,que su cultivadazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
y exquísita intelig~ncia adaptarà de. tal .
forma que seran un nuevo e indIscutible
triunfo. •

Un dia se le preguntósi era un error
en la mujer sostener constantes rela-
ciones de camaradería Con los hombres
eon evidente perjuicío de su vida amo-
rosa, a lo cual contestó:

-Que ninguna muchacha ni mujer ten-
ga la pretensíón de alcanzar sus desaos
con fríaídad e indiferencía. Sucede mu-
chas veces que una muchacha esta' te-
rriblemente interesada por un hambre,
'Pero eon su aparentedesvío ofende sus
caríñosos sentímíentos procurando ocul-
tarLKJIHGFEDCBAeon desconñanza, independencia Il
frialdad su interés, haciendo esfuerzos
desesperados para seguir dísímulando,
protegiendo.. su'lIla! entendido orgullo.-

AlÍilQ louise. (FoIa WQrner Bros·First NQlional.)

[3N la vida de toda mujer, especíaí-
:t mente si es artista, exíste unIDO-'

mento culmlnante en que todo su
porvenir depende de una palabra

o de, un gesto fascínador, .
ISer fascinante! Este es el lema que

la mujer moderna. Ianza a los aíres eo-
m p un reto de bellezay seduecíón.

Poseer el sutíl encanto de envolver en
los càlídos pliegues de una Jem'enma
atraccíón parece ser la suprema ambi-
cion de toda aspírante a estrella.

Sin embargo, resulta difícíl detenersa
en el justo. limite, para no caer enl.a
vulgaridad o el ridículo. La fascinaèión
no. es un privilegio especial,ni tampo-

...-COi un don, no obstante tedas las ar-
tístas pueden envanecerse de poseer ese
'delicíoso atracttvo que transforma la
mujer en díosa,

Miriam Hopkins ejerce el imperio de
su faselnacíón sobre todos los bo.mbres.
Es Ia mujer esencialmente elegante;!:0-
do. en ella armoníza para formarla
sínfonïa perfecta : ñe su. personalídad
majestuosa, En sus gestos se revela to-
da la sensibilidad, serenídadFEDCBAg femura
de su alma exquísíta.il. sus' ples se hu-
milian los hombres màs altívosY' arro-
gantes, II las múltiples joy as, como mag-

Miriam. Hapki,gs. (Foto P.aromovnt.)

.Su exoelenteconse]o se resume en una
sola regla: .

« S i siempre te muestras romo alejada
de tus verdaderos sentimientos, -se toma-
rà como la tàeíta coníesíòn de tuím-
potencía para eonquístar al hombrz que
te gusta."

En .I-ioUywood hay muchachas en las
oñcínas !J demàs departamentos que son
màs Iíndas !l hermosas que otras que
ecupaa los camerinos de lasartistas.
PerO' 'estas muchachas que han alcanza-
do la ·categoría de estr elIas, ademés de
su arte, poseían el sutil encanto de su
fascinacíón.

í

mO. exíste muehachamés popular' en
Hollywood que la gentilísima !I
joven Hnita Louíse, Las demàs
muchachas estan pendientes detio-

dos SIlS· actos para imitarlos. Vigilan
sus oompañeros deexcursíón, sus acorn,
pañantes a tésy teatros. Sin embargo,
ignoran que si J\nita lleva por escudero
cada vez a un joven díferente, toda la

cuípa racae sobre el símpéttco Tom
Brown. Es sobradamente conocído de
tedos que durante años Tom ha vívídc
pen.diente de los menores ados de Hni-
ta, no 'obstante, todavía no se ha de-
ddi$ a descender de sus nubes<fe en-
sueŭo Y' hacer frente a la sítuaeíón.

Ella es delíeíosamente banita!)' lo
sabe. Con su. rostro maliciosamente in-
fantil, donde: dos ojos azules como. un

. pedazo de cielo purísímo sonríen pica-
resoos, sobre una naricita respingona
que valoriza la boca deIll?- certe 'per-
fectioy. adoreble. Una rublagi sedosa
cabellera pone dignoy. adecuado marco
a su eanta de ingenua !J fascínadora
atraccíón,

EúIita .Louíse, "por encíma de todo, es
humana, Sabe poner en todos sus actos
la parñcula de espíritu necesaría para [jRY en <el cine nombres que 'por si .
que no se transforme en un hecho me-I~ solos tien en la càlída expresíón de •
céníco, sino que sea el resuítado 'de unaIJIL la personalidad que r.epresentan.
cosa pensada y deseada de antemano. . Entre ellos el que quizàs surjaeon.
HUIT '00 siendo hermosa, Rnita serJa· mag.o:¡- íuerza; eI que necesita menes

.sencñtamente fascínadera, lporque su es- calífíoatívos es el de llolores del Rio.

LllMA DI lA ,MVJER
MDOJ;;:RNA

'P~ritu. vivo, alerta, se Interesa 11 obliga
¡8 los demàs a sentír el. impulso de
atraccíón que ella esparce a su alre-
ríedor.

Por supuesto, exísten muchas perso-
nalídades para quíenes el .privilegio de
Ia fascinación tiene el ren cor desus es-
túpidas e Inconsíderadas accíones, Hag
personas que son una excepcíón a teda

. regla establecida y no es de níaravíllar
que dediquen tedas sus.actívídades a·
QIiticar a 10s que tríuníaron.

También la juvenil estrella tiene su
regla que oíreoe a sus .a:dmiradoras:

«Ser humanaY' ardíente. Tener un es-
pírítu Inquíetocapaa de ínteresarse por
1;Òd'O.Y -ademàs, lo príncípal,un firme
[uícío l¡Yara apreeíarlo.»

Dolores del Rfa. (Fofo Warner Bros-First National.)

La estrella de los ojos negros!J' apa-
síonados, que brillan ~n su rostro ..can
fulqores d'e noche tropícal, a veces sua-
ves y acariciadores, para trocarse en
abísmos ínsondables a impulsos de las
pasíones que la domínan.
. Todo en ella es gracia, exquisitezy

elegancia. Mujer digna de ser cantada
por poetas y mŭsícos, porque p~re~e que
encíerra en ella misma la eseneia del
arte y la seduccíón. .
. Su mirada, sus gestos Iénquidos!l
su.gestivos que atraen eon vértigo arro-
llador su sonrisa que ílumína su rostro
eon .r~plandores <re solardíente, es el
simbolo de la mujer bella !J arrogante.

H su formidable podar fascinador de·
be los. triunfos con quz ha loqrado cau-
tívar a los pŭblicos de tedo el' mundo.

l
OS hombres -di ce Hnn So-
thern- todavía perecen cautí-
vos en las enqañosas redes q~e
saben tender las modernas si-

renas. Los horrtbras adoran la tranqui-
lidad !J el bíenestar. Para la mujer que
ama es facil y natural adaptarse a lo~
ídeales del nombreil poco le oostarà
ejercer su poder deatraccíón si con

(Co,dinüa en la p d y in a S I ! )

Ann Sothern. (FOfO Columbia.



LA "SERIA"COMICIDAD DEzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

~DWARD Eweret Horton es uno de los actoresmés justa- la expresión inigualable de su rostro. Sin ne.cesidad de.pala-
~ mente celebrados del cinema americano: Su monera brcs, sintener que recurrir a ademanes grandilocuentes,

impecable, su magnífica riaturalidad, la exquisitez de Edward Eweret Hortonproporciona al auditorio aquellos
su humorismo y de su gracia innata, sin forzamientos absur- momentos de incomparable diversión que se exigen de su'
dos, le han valido una popularidad realmente inusitada en actuación en cuafquierfllm, Basta recordar cualquiera de sus
actores de su género, y ha pasado a ser considerado como interpretaciones para convencerse de Io fecundidad humorís-
CIactor de mayores recursos para la fina eomedia. Jamas tieade està actor, que, después de su gran triunfo en '~Som-

Edward Eweret Horton brero de copa», ha sido contratado por la Universal para in-
coe en er terreno de Io terpretar, eonFEDCBAl r e n e Hervey, Robert McWade y Jack la Rue,
ridículo. Su deliciosa ce- una comedia cuyo argumento, de una gracia formidable,
mi.cidad, contrnricman- tiene sifueciones de flnísima comiddad provocadas por
te a muchos otros aefo- . .chispeantes escenas de enredo. El fllm se titula. 'eTres
res de su género, reside, meses de viqa» y sera presentado esta temporcdo por la
més que en el gesto, en Universal.

Estos el
cctrices
veras. S
que las
su juven
al cinerr
saviazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAql

Dorothy
Wilson,
de
Minneópo
ex
metan6g"
IFolo
Paramoun



France. Dee, ex estudiante de
la Universidad de los Angeles.

(Foto R. K. C.-Radio.1zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Estos cuatro rostros pertenecen al nuevo tipo de jóvenes
actrices del a pantalla. Bordean las cuatro las veinte prima-
veras. San todas osimisrno americanas. Y todàs tienen algo
que las hace parecidas: tal' vez su atractiva, su inteligencia,
su juventud ... Pera Io que es innegable es que elias apartan
al cinema eon su caudal de simpatíay de gracia, eso nueva
savia que permite a. nuestro arte renovarse continuamente.

Dorothy
Wilson,
de

Minneópolis,
ex
metanógrafa,
(Foto •
Paramoun!.)

Helen Mack, de
Rock- Island, ex
alumna de la Uni-
versidad de II/i-
neis. (foto Pora-

mount.)



Florence Ziegfeld, el fcmoso. empresario norteornericcno, símbolo del
modemo especfóculo teatral y creador de la hoy tan difundida«Revista
musicol», era - un hombre ambicioso. Sabido ês Io que significo presentar

uno de esas grandes producciones en el Broadwcy neoyorkino.El público
cosmopolita de Nueva York, ovezòdo o considercr un roscocielos, algo
común y vulqcr, necesita cosas muy grandes para reaccionar favorable-
mente. No obstante, el popular «:lig!;jy» no sólo Inontó infinidad de estaszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

(

I/IJ

revistas grandiosas¡ sino que llegó a presentar simultóneamente en diversos
escenarios de la' Vía Blanca, cuatro grand'es espectóculos, que fueron ad-
miración de todos, y que a to dosdejó atónitos.

En la pelfculo «El gran Zieqfeld», que con orte insuperable han sabi-
do realizar William Powell, Myrna Loy, Luise Rainer y VirginioBruce, se re-
gistraron varias escenas iguales, si no superiores,
a aqúellas que acostumbraba presentar «Ziggy». (Fotos Metro-Goldwyn-Moyer_1



l A S R E BELO E SzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAQuedan algunas niñas en Hollywood, como Anita louise por ejemplo, que nunca visten de troje sastre.
Ella cree que para cada hora del dia hay algo ertcontndor-quala mujer puede lucir con mucharnds

ventaja que tratando de imitar la escueta apariehcia de los hombres .• Sin embargo, son muy pocas,
. realmente, las que no hcn sucumbido a la comodidad que representa un troje esencialmente sencillo
para las horas de la torde; por eso creemos que en esta guerra de modelos y estilos, prevolecerd el
modernismo de las més .• Hay sintomas de que el feminismo se impondró si los hombres siguenirí-

. sistiendo en hacerse m6s galantes y méS- cpcsioncdcs cuando ven a suscornpcñercs ataviadas con
suaves sedas y adornadas con invitadores detalles que les hacen detenerse para admirarlas codo .LKJIHGFEDCBA
vez més; pero, hoy por hoy, podemos decir que la batalla porece estar en el terreno de la igualdado
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eON un derroche de esplendorosos fuegos ar-
tificiales,acaba de fllmcrse en los estudios de
la Metro-Goldwyn-Mayer la primera escena

amorosa ~ntre la eximia Greta Garbo y el apuest~
Robert Taylor. . -

George Cukor~ director de la película, presentó
mutuamente a los protagonistas, saludandomiss
Garbo, eon una sonrisa y las frases de rigor, ol
décimoséptimo galón que ha tenido en sus once
años de estrella. Taylor respondió can un caluròso
apretón de manos. 1-
_ Inmediatamente Greta y Robert comenzarona

ensayar su primera escena en la nueva producción
de Irving G. Thalbert, «Margarita Gcuflers, en que
los protagonistas de la obra se encuentran por
primera vez en un palco de derto teatro de París
en 1847.

Termlncdo satisfactoriamente el ensayo,<:ukor
ordené proceder a filmorlc escena.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAI

La Garbo esta sentada en un palco. Taylor, re-
clinado sobre el respcldo.de la silla de Greta, su'
surra al oído de «la Dama de las Camelian .

.-La suerte, sin duda, me deparé este encuen-
tro. Lohe estado esperende tanta tiempo ...-

Continúa la conversación. El resto del enorme
escenario sonoro esté silenciosÓ como un sepulcro.

-tY ahora que se ha encontrcdo conmigo ...?-
pregunta con interés miss Garbo. .

-jAhbra sé que la amo! J·Que la he amado
desde el primer dia que la vi.. -

En mitad de la escena emercse, una lIamarada
t:egadora pasa sobre miss Garboy Taylór y torn-
bién sobre Lita Chevret y Dorothy Granger, senta"
das en el pclco de al Iodo. Pareda que una lIuvia.
de estrellas multicolores se precipitara sobre el
escenerle,

Taylor arrastra a Greta bojo el techò del palco
can objero de protegerla. Miss Chevrêty miss
Granger buscan también refugio allí, pues las
chispas vuelan por todas partes.

ApéganseFEDCBAI a l locesy el escenario queda com-
plefamente en tinieblds.

-Est.oLKJIHGFEDCBAes como una gran exhibición de fuegos
artificiales - dice mis!Chevret.

Pero era únicamente que se hobia fundido und
enerme caja de fusibles.
. Pocos minutos después los electricistes dieron
lui otra vez, r.anudéhgo~e enton~.¡; lo escena.



ADDD AC ONC zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

ONOCIDA. es nuestra opmion, hecha
pública a través de distintos artïcuíos
aparecidos 'en la prensa diaria li en
revístas especializadas, bajo nuestra

finna, de que por el momento el eínema
nacional necesítaba vivir de prestado<>
poco menos. La retraccíón del capital, hasta
eíerto punto comprensiblà a causa de los
Iamentabíes fracasos sufridos, hacïa nece-
sario buscar !J proporcíonar al cinema el
apoyo de un éxito fàcil, de un éxito que,
elaro, irIa a buscar a otros terrenos que
no Je son propíos.

Sin dejar de anotar y en consecuencia
advertir, para Ja oportuna rectíficacíón, las
fallas evídentes de cada caso en nuestra
produccíón, henros estimu lado eon nuestra
benevolencía 11aun eon nuestro apoyú mo-
ral, realízacíones que, libres de oreocupa-
cíones arnstícasy producídas mírando sólo
al gran pŭbííco, !J por consiguiente persí-
guienda ŭnícamente un éxito comercíaí, no
teman Ipara nosotros otro mérito queel
de hallar una calurosa y entusiasta acogi-
da entre ese pŭblico ..

Hallamos comprensible que ante nuestros
comentaríos Ilenos de benevolencia sobre
estas produccíones «populacheras», hubiera
quien se rasgara las vestíduras escandalí-
zado. Repetímos que hallamos comprensible
esta ectítud, que en otro caso habríamos
compartido .deeidídamente, de quienes re-
eleman, respondíendo a eievadasaspíracio-
cíorres intinras, una absoluta puraza artís-
tiea a nuestras producdones. Pero si la
oonsideramos comprensíhle, estamos mug
Iejos de estímarla razonahle 'Por enanto
que significa tantocomo querer desconocer
la realídae de. los problemas que eletne-
ma nacional tenía planteados, muchos de
Ios cuales subsísten aŭn.. si bíen eon me-
nos íntensídad y amplltud que tíenrpo atràs.

Nadie que l;layalvívído profundamente
esa ardua einternlinabIe ,pugna denues-
tro cínenra, .'p1Ira convertírse en cosa real
=-màs <o menes mísera, pero realidad al
fin- li haya debic!¡o sufrír la serie ínaca-
bable /d2 traeasos,mu.ch05 advertidos de
antemano, d{! sus balbuoeos, .nadíe en fin
que. como nosotros, haga bateüado tanto

en su favor -ahí queda el testimoniode
una larga serie de ga envejecidos artíeu-
los que me Ilevaron a un terreno decoín-
cídeneía, 9 Iuego de tàcíta alíanza eon el
querído compañero Mauricio Torres que si-
guió iguaHnente en el empeño aŭn a costa
<k! no pocas enemlstades=, nadíe, repetí-
nsos, ha dejado cre comprender que ante
todoLKJIHGFEDCBA9 sobre todo,nuestro cinema tenia
neoesídad para su existencia, tannecesaríaFEDCBA
lo m ism o eonsíderada desde un orden ar- ~
tistioo, económico o soeíal, y aŭn de dig-
nídad, de 'estos éxitos económícos.Uníca-

mente éstos, màs que los. màs entuslastas
artïcuíos l:l' convíncentes estadlsticas, 'po-
djan .íncllnar el capital a la eolaboraclón.

Desgraciadamente -'!:l decimos desgracia-
damente porque en lo fntímo nosotros de-
searïamos oara el cínema otras bases de
sustentación que le permítírïen el enfoque
de ortentacíones '!lluy distintas- hemos de
reconocer que el cinema se apopa Indefec-
tlblernante sobre el capital, .EUmenes así
ha venído síando hasta este momento, Y
nñentras e110 sea así, mientras un cambio
fundamental ~ la estructarade. la prndnc-
ción no se opere .:.....que·pedlia tener Jugar
dentro del nuevo orden de cosas- lacalí-
dad .1Bl'1(ísticade un. -ñlm tendràque :ír
ínseparahlemente unída a la calidad eo-
mercíal. .

En nuestro clnerrra seIlevé el capítaí a
un escalmiento ,y, naturaímente, éste 'se
encerró en sus arcasneqandose a todo
trato. eon él. para atraerío denuevo sere-
querïa, 00 una 'promesa -:que la s prome-
sas las hícieron huecas unos desaprensí-
vos-, sino Ia prueba cIara,con:tumrente,

palpeble, de que elcínema poma ser un
negocíoque ·-rindierapíngŭes beneflcios. Y
la demostraciĉ n se hízo. .Mejordícho, se
hícíeron las demostracíonas tradueídas en
una serie de palículas que.si fallaban en
el aspecto arñstíco ·prod'ucían,en camblo,
saneados nego dos. No se necesítaba màs.
En yista de ello, el capltal seacercó a
colaborar g' ello dió por consecuencía una
Irresístíhle ñebre ¡productora en todo el
.país. Los estudíos no tenian un dia libre,
en tanto que gran número de .peHculas es-
perahan turno para >el rodaje. .

Maria Rojoy Milagrlfos Pérez de León en
un momento de «Los héroes del barrio).

Esa era ŭnícamente la ñnalídad
que persequíamos al estímular eon
nuestro apogo aquella producción
que, a íuer de sinceros, hemos de -
confèsar -!J 10 hicímos, sin embargo.
a su tienrpp- que no podia satísta-
cernos màs que .bajo. el .aspecto apua-
tado. Pero Io interesante porel nID-
mento era que la prodaccíón, que
nuestro emema, fuera un hecho. Lue-:
go ya se ímpondría ' la estructura-
ción, la selección.·. .

Para llegar a la creacíón de una
cínematoqreña propía que perm1tiera
un dia librarnos de la tutela extran-
[era y, sobre todo, para llegar it
una produccíón regular artístícamente
aprecíabíe, era de fodo puntoíneví-
table 'pasar por todo lo que se ha
ido pasando y por. todo lo que se
pasa aŭn. Inevitables todos les fra-'
casossufridos, como lo eratambíén,
a falta de .base prop ia, la búsqueda
del apogo de los éx1tos consaqrados
del teatro y de la zarzuela. Después

de elío, sin embargo, se llega a unIímíte
que !:la no es decoroso, ni tansólo justifí-
-cabler pasar, Y a él se ha ido llegando
después de no pocos traspiés.

Pasada la eíervescencía natural de estos
momentos, qaa nosotros díríamos de prue-
ba, durante los cualas es indudable que el
eínema nacíonal.rhallando, eon aquelías .pro-
ducciones «<populacheras:>o,la estima-Y' el
favor del grueso. d'el públíco, poco j8tento,
a lo s valores técnicosy artïstícos, ha echa-
<lo raíces màs a manos 'Profundas, Ilegaran
otros momentos, no es lógiro dudarlo, en
que sobre la experíencía podrà emprender
otros derroteros que den satisfaecíón aŭn

a los màs exigentes. Pero. haqamos eonstar
nuestra oonvíccíòn, puesto que ello abona
nuestra oonducta, de quesin aquellos tra-
easos de entonces que .nosotros00 quisi-.
mos combatir 'Por consíderarlos como la
ooíumna de choque de nuestraproduccíón,
11sin 'estas realízacíones mediocresde més
recíente edicíón, n'O habríamos llegado a

. la ñebre productora queempezó a invadir
-nuestros estudíos ni mas tarde a aquellos
terrenos de magor elevación arl!ística. a que
tedos aspíramos y que-nos es dable al-
oanzar.

PO( otra parte ya es bastante sabido pa-
ra .ínsístír aŭn sobre ello, que nuestrapTO-
ducción ba venído desarrollàndose -con una
escasez de medlos que haoe .
nràs merito-rio er traba]o reali-
zado, Y co.nste ~e no añrma-
mos tal cosa erràndonos a
ella como a ex sa de. muchos
fracasos. Por .desqracía ello ha
sido !J sigue síando una reali-
dad: Ni en el ordan técnico. ni
en 10 que, atañe al elemente
artístíoo, al. ínterpretatívo, se
pudo salir jamàs de un cam-
po extremadamente reducído y
desalentador. Sobre todo en el
últímn aspecto, pordesídía, por
pusííanímíded, o por un ínex-
cusable Interés ego¡sta, la he-
mos visto moverse en el redu-
cído círculo de una, dlríamos
reunión familiar, en la que ea-
da míembro se repartíeraínva-
ríabíemente 9 en eada produc-
cíén, los papelesm'as a propó-
síto, Díñcílmente ha apareddo
un nombre nuevo protagonízan-
do un film, entre los familia-
res e invarlables nombras del
eíeneo, lodo productor rehuía

Una e~aèn.. de clos héroes del barr/o).

el ¡papel de ínnovador por consíderar excesí-
vamente arriesgada la osadía de franqueàr
el oírculo vicioso dentro vdel cual giraba
eon índolencía y al parecer sin ulteríores
aspíràeíones, nuestro eínema, .Lomàs facil
era reeurrír a nombras ya.conocidos. Y esa
mbardia ha restríagído todavia mRs' sus
posibilldades. .

por cimo que, .antes de finalizar estas

C ·o n l in ú a e n la p à g in a Z Z )

Pedro Terol'en un momento escê-
NCO de «los hé:ro.esdel bamo).
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AzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBApoblación del pueblo Coaltown se
despertabazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAa la Juz gris de. aquella
mañana de lnvierno, Los hornbres se

. encàminaban a su dura labor, mien-
tf~§ l!'Isamas de cese atendían a los pre-
perativos de la primera comida del díe.
El carbón era la únice razón de vida en
Cçaltown y los hombres hébiles descen-
dlen 9 la mina diariamente, Io cuaí ex-
plica1>'a la unifo,rmidad miserable del
pueblo.

l.Ĉ !,S mujeres no íenían en qué ernplearse
y las més ambiciosas auinentabCliIl los in-
gresos de su hogar dando pensión a uno
c dos obreros, LOS Kieper daban casaFEDCBAv .
comida a Joe Radek, unpolaoo lIegado

.al Jugar, paratrabejar en las minas, hacía
ya unos-:çoatro años. _ . -,
. Este Radek. era un' hombre lieno de
energía -y buena volüntad, qUeno tardó
~n g~arse el cariño de sus huéspedes,

Todos eran amantes de bromear eon,
el polaco, siernpre de buen humor, y res-
p:etab'an los consejos dêMike, quien .asu-
mia las funoiones de secretario del sin-
dlcato minero y nacia cuanto -estaba de
sU parté eri defensa 'de. los inter~s de
sus camaradas. _ . •

-Tú deberlas venir a la reunión cfu
mañà;na, Joe ·-Ie ':decía>a su amigo-o Es
impot1antê: Jehnny Farrell viene para di-
rigir,nos la palebra Q todés,
. -j Oué rrre importa il rní -dijo el po-
laco- Io que podéis decir en esas re-
uniones] Bien sabestú que .las únicas que
a ml me interesan son las que celebro
eon Ainn.- .' .:. '

6n equel momento pasa'blanPO! delante .
d.él le- casa de lajoven, Joe la llamó y
cas¡ lnmediatameqteapareció en la ven-

I,tana una linde cara de mujer. .

I
=-Buenos dias, Ann. No te olvides de

que vamos esta 'noche.a la fiesta. Peseré
I a recogerte a. las ocho....::. '
m Poco después losmí.heros se .helleban
:7 en' el fondo de" I-a mina y Joe entre elfosiLKJIHGFEDCBA
L brotneando. '..

I
~'-Vamos, muchachos, dejaos de bromas

,.~ .::...exclamóel capataz-. Los de- la empresa

t
-.::necesitan material para cumplimentar los

pedidos.
,~ -Di les que de esta vetesaldré todo el
.~. que- sea r:nenester- Iel dijo Radek.

~'

ron las palabras del polaco, éstese detuvo
al paso de un tal Skolsky, con quien es-
taba en tretos para lacompra de una ea-
sila eon su huerto no lejos de la población.
Ann aprovechó aquella coyuntura para vol-
Verse a Slim y decirle en voz baja:

-Slim, tengo que hablartea solas.
-Esta bien; te espereen el patio, junto

a la fuente.-
Unos instantes después, los dos se ha-

!laban en el luqar convenido.
-Es ímposíble, Slim, que continuernos

nuestras relaciones en secreto -Ie dijo la
joven-. No rne atrevo a decirle nada a
Joe; pero no es leal obrar eon el pobre
chico de esta manera. ¿Porqué '110 le des-
~!9añas?

-El momento es inoportuno, Ann. Radek
es violento v daria un escéndalo que corn-
orometerfa las probabilidades que rengo de

-Pues te seran necesariosmés de dos
dles para hallarlo =-iníervino .Crooner-.
¿Para qué vas aromperte el alma si sólo
se te paqaré tu esfuerzo con una mise-
rja?- .' ,

Crooner lemiró eon rnenosprecio y eon-
tinuó: '. .

-Vo ya Ilevo algun()S años trabajando
en las minas de-carbón, pero nunca había
trabajac'o Jen tanma'as oondiciones. Vos-
otros no sabéisdefender vuestrosdere-
chos. EI slndicatonada ha hechò por vos;
otros.-

Los descontentos de síempre eprobaron
y Mike protestó: ' .

-Desde que el sindicaío se organizó
11"10 ha dejado de hacer meĵ oras, pero Iii
semos deriÍasiado. exigentes1110 obtendre-
mos neda més,
. -EsQ es sebído -co.nt.estó Crooner, con
ironfa-.-:-Tú y Farreilly los""ótros dirigentes
halléis mas' cómodo que loscarnàradas
pasen hambre _sin protester para llacer
eon ellos Io que queréls-«

Là disputa rb'aa deqenerar : en quere-
lla, cuando Radek ,intervino, dirlqiéndose
a Croo.ner: .,

-Si te atreves a tocar a Mike te rom-
po la cara de unpuñetazo.-«

Y_luegQ añadió, dirigiéndose-a losdos:
-;Jrabajad y cellaos lai,bèca .. Haeed co-",

mo yo venqo haciéndo. ¿Me h<1b~isvisto
en cualquier .rnornento difícil flaquear o
atorme,ntarme? Sinrneterme eon !nadi~, yo
vey heciendo mis econornlas para corn-
prarrne una caslta y luego casarme. 1Oué
rnés podéis ambicio!.lar?- -

Esta declaraciónterminó la discusién y
todos .vclvlerorrel tra'bajo. ,

~

njl OE se vistió con sus ropasmejoreŝ
D para ir al baile y su dicha .era tanta
I quemo .se percetó del aire triste de

su compafiera, EI reia y se divertl,a-
por los dos.

-Ven acé, Slim -exclamó al distinquir
al policia .!=Ieservicio en el lugar-. Té'
page la -copa ...-

El interpelado no - pudo aoeptar; por
prohibtrselo el reglamento en horas de

• serviclo, . '
-Bueno; pues e.ntonces quedas invitado

a la bodà, ¿verdad,Ann?- .
Mie.ntras la muchacha volvf3 la cara

para ocultar la tur~ción que le produje-
, \

asoender. Sé razonable, An.n... Ad~mas,ma-
ñana saigo para Pittsburg paraocuparme
del asunto del ascenso. .

-¡Cómo! ¿Pero esposíble que te quierss
ir sin mi? ¡0h', Slim! Recuerda que me
dijiste que si algúl1 día te íbas de Coel-
town me lIevarlas contiqo.;

-Sí, Ann, .ya sé; pero eso fueron cosas
de chiquillos, Bien sabes tú que no podrías
ser feliZ. Lo "menes habré de pasar dos
años en continuo traslado, de un-luqar a
otro, sin descanso, porexiqencias del .ser-
vicio.- _

Ann protestó violentamente. iQué Je im'-
porta'ban aelíe aquellos traslados si se ha-
llebe a su lado! Adeinas,' ella queríe sallr
de una vez por tedas de aquel pueble
que òdieba; quería escapar deJa: socíedad
de aquellas mujeres demíneros, can quie-
nes nada queria saber por nada del mundo,

-E:on Joe 1110 serías desqra-
ciada, Ann... -insistia el poli-
da-o EI harla més por ti de Jo
qU,e yo podría hacer ...-

Lueqo, como la viera obsti-
nada, trató· de persuadiriaeon
promesas. •

-Cuando yo tenga un destinó
fijo vendrés allí y 1I10S casaremos
en seguida.

~o, Slim; si no :me lIevas
ahora 110 nos. volveremos a ver
més, ,!:ontéstame de una' vez,
¿sí o :no?

-Come quíeras ...- accedi6
Slim, . de rnal grado.

,Después de regatear un buen
rato, Radek y. Skolsky / lIegaron
a un acuerdo. , .

. =-Oulero darle .Ul1a· sorpresa
agradable a Ann. -"-,Ie'.CG[lfió çl
minero-.· Ne digas nada' yma-
ñana ven' a'cass, de Kieper eon
los papeles: ella '-è'ŝ tara allí y la
haremós firmar. ¿No crees;.tú
que es ella ouien debe ser la
propietaria? .Sera unbuen re-
galo de bodas, ¿no crees?-

E1 proyècto de Radek no de-
bía realizarse. Cuando fuéa casa
Ge la chica hallo a los padres
de ésta entregados a ladeses-
peración: su hija se hebla fu-

gado eon Slim. ,
Todo pareció hundirse en el pobre rnu-

chacho¡ su felícidad, que -con susimplici-
dad infantil veía ya al alcance de la mano,
le habla sido robada. Erró de café en
café, ernborrachéndose sin eneontrar Falivio
a su dolor y, sin darse él'mismo cuente,
fué a parar en el lugar dondese celehrqlja
lareunión del slndicato.

Farrell;el vicepresidente de laUnién de
Mineros de América, esforuíbase'en mao-
tener la solidaridad entre los asociados y
en apaciquar los espíritus:

-1 ratan de dividiros; nosolamente aquf
sino .que también en. toda lareqión de las
minas. Amigos míos, estad alerta. Una huel-
ga no os cenducirfa a ofra cosa quea la

miseria. Yo sé que no podèmos oarn por
lia 's' 'o~. EH~ m cho que hacer t9davía;
pero Cfesoe que empecé, -h¡ke treintaaños,
-esta lucha, TIe he cesàdo de comprender
toda> la verdad que encierra 'el proverbio
«Més vale la mitad de un pan que ·ning'u~
no», Al,gunos FI'ay que se figuran que una
organización nueva, mostréndose exiqente,
podré obtener mejores resultados ...-

AI oír estas palabras .se levantó Croo-
fle~, agitador profesion:al, :.alservlcio de +ines
poco escrupulcsos, que ,ir.lterrumpióvlolen-
'!amante ar orador, Pere en, -estos momen-
tos entra Joe Radek,borracho perdido, en
el reeinto y héoese 'eco de las protestas
del agitador, y como era muvquertdo por
sas -eompañrer.os, por'sirnpatíe persona] la;
mayoría lehace coro. Crooner se -aprovecha
,de esta. coyunturay pone a Joe a la ea-

. beza de los rebeldes, log rando eon18110

'que mas de la mitad de los mineros dejen
de perterrecer il la Unión. .

Los qu~ se retiran de ía Unión son des-
pedidos ' i desalojados de 1,3scasase 1 que
:v~vían y que la compañía rrrínera , les ha-
bia oedido, ' ! i l -no larda el hambre-en .aso-
marse ;,a equellos parajes. La misrna agen-
cia que provocara el conflicto envia a .al-
gunos de sus hombres para substituir.a los
despedídos , nombresde mala Jndole, que
pretenden abusar Ge las mujeres y lashija~
de les rnineros.. Esto provpca revertas, y
-en una de ellas Joe -es mal herido, .

Hellàndose en el hospltal, Ann,arrepen-
fida de su esèapada, -va a visitarl-e,pero
él, si' bien en el fonde siguequeriéndolg,
no la quiere recibir. Se' entera Joe de qde
los despedldos, aguijoneados por el ham-
bre, ínténtan .volver al trabaĵ o individual-
mente y con menores jomales,y como este-
humillaclón le indignara, hace detrlpas -eo-
razón y saie del hospital parahacer frente
a los guardianes de la mina, amenezéndo-
Jes eon volaria si 1):10 se admite a los 'an-'
figuos: empleados eon .los mismos [ornales
que antes teníany si no se asocian los
-que aIU trabajan a la Unión de Míneros.,
los promotores de los disturbios Io blo-
quea.ni'pero, entretento, la prensa da cuanta
de Jo que ocurr.e y al fin el Gobierno toma

, oertas en el asunto y el eonflicto se re-
suelve de manera satisfactoria para obreros
y patronos.

Joe 110 quierè salir del fondo de la mina,
pero Ann logra hacerledesistir de su pro-
pósito. Y Joe sale, pero antes dehecerlo
arrastra hasta. Iaentrada 'al que hasta 'en~
tonces habla sido el jefede los guardianes
de Ja mina, v después de darle una buena
paliza Io entrega a las autoridades.

R E P A R T O :

loe Radek, P a u l M u n i ; Ann Novak, K a r e A
M o r le y ; Slim Johnson,William· G a r g a n ; Tom-
my Poole, T u l ly M a r s h a l l ; Mary Novek, M a e
M a r s h ; Mac Gee, B a r lo n M a c L a n e ; J. W.
Hendricks, H'enryO 'N e i l , y Steve Crcooer,

J . C a n o l N a is R .

Dírector: MICHAÈl ,C(JRTlZ
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lA mayor cebilidad de Jean
Hersholt, excelente actor
de caróçter, san los cclcefi-

nes. Con todos los pares que
fiene, podría penersé unaéel-
cetinería.
Es uno de los primeros' eolee-

cionistas de monedas y sellos de cerreè, hobiendo es-
crita yç tr~s libros sobre estas materiO$ en que se le
considero autoridad mundial. ';
.Jeen Herŝholt, pasee un tomo original d:Shakespearé
del eño 1865 .que vole 2.500 -dólaresy una; copia de la
primera edición impresa dè lasobresde Carlos Dickens.
TodavIò se aedka a la' pintura" habiendo sida expuestes
sus,obros' en Copennagué ~su ~iuda:d natal- y Los
Angeles. '
Eri cierta ocasiÓI1 un amigo le pregunto quées Io que
harfo, de abandonar su profesion de actor, _
A lò que replicó eon la, mayor sencillez:

, -PondfLQ una tie-nda con-tadas las coscs roros. que
poseò, dedicdndoma a la- venta de estampillas fllatélicas
y tibros rcres, EspeciQlmente de primeros ediciones, que
san mi debilidad.-
El excelente actor dd-' darÓcter estd ccscrdoy tiene un
hi]o de 18 años que se dedicacl.tectro. Cuando sepre-
sentó su compaíiifa en Los AngeJes, sus padres saliafl
para Europa en viaje de recreo. Durante su estanda en
Pcrís .se publico ron 'algunos elogios hedhos por él, a
quien le encanto la hermosa ciudad del Sena. Jean

-Ffêr"SfiólT,ñoñabiía e-staaoenP(:frrs~des:dEn889; cuando
, la Exposición Universal.' era entonces muy joven y habla-

ba el froncés mucho mejor que ahora.
Entre los recuerdos gratos que guarda de su vida, figura una colección de re-
trotos autografiados por Lon Choney, can quien comenzó su carrera elnemc-
togr.ófica. Ambos se interesaban profunda mente por el artedel maquillaje, Y
.realizaron olgunos experimentos notables.
Pero el adar donés opencrs se maquilla 'cuando se enfrenta can Id c4mara. EI,

-. ante todo, es un S'ran transformista. iEn opiniónLKJIHGFEDCBAsu ra , el certe de pelo Y el
,camblo de expresién, son los' principales elementos de sus caracterrzaciones. Nunca usape-
Iuca para susdisfrcces, Su's' triunfos sedeben a la manera quefiene de disponerse el cabelld
y alterar su fisonomfc. _ - _
Para su. papel de clerndn, dueño de la cervecerfoEm iC a ; 'ne» , se abr'ió simplemente laFEDCBAr a y d

en medio, levantando el pelo a los cosfados Y de'jóndose crecer el bigote. Para la parte de
«5enf», en «Grand Hĉ teb, confinué ef efecfo de la raya, pero ali- . '

- sando el cabello sobre los costadosy usan-do el bigote mes certe, ;do lli lnúa en la pdy ir ia ,! !2J
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etzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAEnire la lista ae gastosoe Ja red-ente
.producción de Mae Wesf figura la si-

guienie partlda: «Un gallo, dos dólares.»
Durante el rodaje dè la nueva produc-

ción de la noteble estrells, la compañfa
se trasladó al pueblecito de Gorona, oerca ,
de Hollywood, para filmar varios exieriores.

En una de eli os, Mae West,en el papel
\:ie una actriz de dne, de jira p0f. 'varJos
teatros de provincias, aparece sentada-en
su automóviJ,. que' acaba de sufrir una«pan-
ne» en un h,lfilar enteramente desíerto,

Cada vez que las cérnaras seponfan en
movlrniento y Mae empezaba a t:eCitaI: las

Robert Donat en su doble pa-
pel de Donald GJourley de
Murdock Glourle en el film de
René Clalr cEl fantasma va

al Oeste ••

palabras que .el àrgumen-
to exigTa, un gallo, eon
una voz potente de ba-
ritono, ,soltaba un sonoro
quiquiriqur,

-¡Cortenl- oritaba ea-
da vez Henry' I-iathaway, .
dírector de la producción •.

Se volvfa a repetir la
escena y otraFEDCBAv e i : el ga-
llo dejaba oír su potente
voz en él momento més
cornprometedor. A la ter-
cera tentativa, eldirector -
estaciené -a un hombre a
unos pasos del ·Iugar para-
Que asustara al gallo, pe-
ro ni aun as! oonslquie-
ron hacerle callar.

Por fin, Emanuel Co-
hen, presidente de Maior
Pictures, Que se hallaba
en el lugar en ealidad de
espectador se acercó a
Hathaway y exclamó:

-:.Compre usted el ga-
Ito, Henry, y saquémcslo
de aquf <o nos va a' cos-:
tar màs caro que todo
un gallinero ........

~ El gran director Rou-
W ben Mamoulian ha
recibido una oferta para
Ir a realízar en Atenas. un
film hablado en griego.

® Mary Bo'and y Char-
~ie Ruggles han tra-

b'ajado juntos en tantas
comedias Que esta cir-

Frihl< Lang, el gran director
aleman. indica una pose, no
muy cómoda por derio, a
spencer Tracy en esta escena
en que ha de aparecer eon
Esther 1'd.uir. Como es sabldo.
Fritz Lang rueda su 'pr#mera
producción enAmérica en los
estudios dè la Metroy ~mo
primer Intérprete femenino
de su producclón figuraSylvla

Sidney. (Foto·1d.-G.-M-jI

cunstencla ha dado lugat:
a la siguierite anécdota:

• Recientemente, Ma".y
acéRtó el princiEal papel
en .el drama «La vuelta
{iel hijo», después de ha-
ber actuado en. diazeo-
m¡ed'¡as segú,idas con
Charlie, y alguien la pre-
guntó si lamenteba eles-
tar separada de su fiel
compañero.

--Realmente ech<> CIe
menes a Charlie, que, a
més de un exoelente ae-
tor; es un gran amigo
-replicó Mary-. Pero
me figuro que él estan!
encantado aepoderse Ii-
brar de mí por algunas
semanas. Hemos trabaĵ a-
do juntos tantas veces,' y
síempre de marido y mu-
jer, que rnuchos de les
eñclonados me escríben
j>teguntandome' -si esta-
mos casados- d~clar6
Mary - con una sonrisa,

® Ricardo Coríez estS
en camino de l!!gla-

lerra, donde va a actuar

'en un film eon Sally Ei..
Jers, cuyo utu lo no ha
sido designado todavía.

. !

.$ Dorante el rodaje<<:Ie.
'lSU ,,,El Itartero», a ~rv.
Coo~r -le avisaron qUES
habla sido elegido miem\o
b'ro hbnorar-io de la trIbu
çe mdios Cheyenne, con el
fnulo òè «Jefe Ko-Maisí»,
qUè significa «El altoLKJIHGFEDCBAv .
hermeso mancebo»,y el
jefe de la tribu prequn-
taba si el actor aslstirla
a la Danza del sòl, que
se celebraría en breve.

Cooper consintió de
buena -gana y te!egrafl6
su aceptación al jefe del
ferritorlo de Rosebud, en
el estado <le' Monta:na,
que habla a¡:adrinado la
elección de Cooper.

Unas horas después se
enteró, -por conducto del
jefe Thunder Bird de los
Cheyennes, que actúa ~
asesor técnico deDe Mi-
lie en «EI llanere», de
Io que s:gnifica 13 Dan-
za del Sol.

-Hay que be.lar cua-
tro días .seguidos con sus
noches sin beber ni co-
mer y eon pocas horas
de descanso -exp:lic6
Ihunder Bird-. Pero es- r
toy seguro que usíed'I
aguantara. S:WngBull, un •
Indio síoux, Io aguantó. lIA
Era en el verano de 1875 .,
y, Sitting Bull habia ido L'
a vísiter el vasto cam- ~
pamento de los Gheyeh-Ifl
f)errlCk de Mamey y Patricia L
HIU!ard en ej film de H. G.RQPONMLKJIHGFEDCBAlQ . .
Wells • Dentco de cien Iliiosto ./

(Foto de Ullit;ed Artists.)

®
¿



Joan Crawford, atavlada parazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
su nuevo film, char la en un
descanso can B4rbara SIan-.

wych. (Foto M.-G.-M.)FEDCBA

j aj r
tagonista es la -eminente
«star» Sylvia Sidney.

(@) En los estudios de la
Gaumont - Britishl

, en
Ingla!erra, se han ernpe-
zado a rodar las prime-
ras escenas de. «Las mi-
nas del rey' Salom6n»,
figural1do en el reparto
Cedric . Hardwicke, Palti
Robeson y Anna Lee.

~ James F/ood ha dís-
'& I tr.buldo entre V¡cto~
Mac Laglen y Preston
Foster los. dos principa-
les papeles. de «La route
de la cóte».

nes en ocasión que se
iba a celebrar la Danza
~ï Sol a orillas del ríQ
Tongue, en Montana, en
~I mismo lugar en que
De Milie esta filmendo la.
histórica matanza de Cus-
ter. AI terminar el cuarto
díe, el sacerdote de la,
t(;bu prodamó a Sitting
Bull hijo adoptivo de los
Cheyennes.-

Oír esta explicación y
correr al telégrafo para-
mandar olro mensaje aJ
jefe de la tr:ibu fL!.étodo
uno para Cooper. Ale-
gando que sus oJ:>ligacio-
nes le ·impedirlan asistir
a Ja da nz a, proponía
mandar Ĉ I un substítutor

«Creo que Fred Astaire.
e;;tara més indicado», de-,
cfa el te!egrama de Gary.

@ Alice Fay y Robert
Young apareceréneon

Shír.ey Temple en su pró-
ximo film «S~owaway»,

~ Jean Harlow ha sido
~. designada para corn-
pletar la distribución de;
«La fundíción», película
en la que toman parte,
ademés, Wallace Beery,
Spencer Tr.acy y Ja¡n~s
St~wçrt.. .

.@ Fritz lang, el gra¡;¡.
realizador qUe Amé-,

t:ica. hil arreba:a;:lo il. Eu-
topC!.e;ta dirigier:rdQ .M:-
ra 'Ja, Unit~ la_ peJfp,.la.
de gr.an .~spe_cttÍculo«W9)
live,Ouly Once». La pro;-,

® Jeanette Mac Donald
y Nelson Eddy apa-

recerén [untos en un nue-
vo film títulado , «Mayti-
me». Estos dos grandes
artlstes seran dirigidos por
Edmund Gouldínq, el rea-
lízador de «Grand Hotel».'

(@ «Me'odías de oloñoa
es un film musical

roméntico, can me.odías
del 'célebre compo sltor
roso Tscheíkowsky, que se
esta rodando en Berlín.

CW Ha sido publicado y
. riep.a rHdo ,gratu.ita-
mente. por las entidades
dedicadas al servicio de
rectutamiento <:Ĵ¡nemato.-
grtifico en Hollywood, Un'
folieto en el que se <lice
que, la cantidad de ofre-
cim¡ienfos de hornbres y
mujeres para ,trabajar en
los esíudíos es en la ae-
tualidad unas veinfe ve-
oes mayor a lastdemen-
das de extras que pre-
cisan aquéllos •RQPONMLKJIHGFEDCBA

iF i lS c in a r ! . e l le r n a d e la m u le r m o d e m a .cllaclón sera la causa@ su. ruína moral
yt materíal.

El interés '!lI el entusiasm'a,iprincipales
tactor~s de la: fasclnacíón,1110 tien en N'mite
ni eda~ son OO'ID'O un r-eflejo espírítual de
nuestro propío ser, I!t por 10 tanto solo
d~penden denosotros mŝsmos. .

Recuerda quel · a r belleza 00 depende de
ti, Y ipuede perderse en un momento, pero.
q.ue rar fuerza de tu es¡:íiritu no pereoeré
fatnl§s míentras. ip.OOlgastu .
'V¡oluntad en. logh;trlo.-. - Ruth llY~~".

A p r e c la c lo n e s s o b r e e lc in e m a e S P ló o )LKJIHGFEDCBA
(,C on linuac i6n I ti. pdg inad e (C oñ tinuac lón - de la ĵ p à a i n a

tiretA !l' suavídad debe.ej.ercer su. 'd'o'minio
en 'eJ. bogar.

Numerosos ejemptos-de artístas qua en
el apogeo de suceíebrídad se hancasade
renuncíando. a la: glorià 'por la felicid'ad,
demuestran. -que la íascínacíén, uo' -es: sólo _
oominĴ .l) de. la.ñcción, sina, .que-es mucho
mas útiY·y: agradable en. la; realidad. de la
vida. La: tmrjercíta, casadar debe estar,Q en
su defecto fingirlo, siempre contenta. Su
comunícatívai alegriía¡ sera como poderose
iman que ,Ile:varma su lado al hombrecan-
sado '!:1 hastíado de Iuchar eonla hipo.cre-·
sfa humana. ,

Sabra en tedo, memento; mostrarseapa-
síonada, írradíando siin:p'at1a''9 íemeníno
encan:t!Q¡'!JI su tacto. e inteligencia le' seña-
Jaran el camino a: seguir cuamfa. ti:o'Píece .
oon los inevitables escolfus que; síemêran
Ja vida de obstàculos 'lI' díñcultades.,

ĵ ànràs dara la: ímpresión de estar: abu-
rrida ni. sentírà. lhdlferencíai¡pOr lO s ' Incí-
dentes més absurdos; problema: diñcll en
Ios comlenzos.ipero de sencílla resolucíón.
cuanda en verdad se desea llegj3t:a Í!in
grpdp màxímc. de.seduccíón,» !:

, largas consíderacíones sobre ~l eine nacio-
nal, queremos hacer constar nu estra satis-
faecíón ~ oonooer la realízacíón de una
pelicu1a ínédíta bajo todos los aspectos,
Nto,s reïerímos a «Los héroes del ba-
rrk». ' .

En e:tecto, su libra es origlnal, escríto
ipara el. cínema, pensende en él, en sus
naturaíes exíqencias'Y sus peculíares m-e-
'(fios de expresíón, Nuevosson, aparte del
conocído actor Pedro Terol; todos los nom-
bres que 'figuran en el reparto de ese
film,. que sabemos realízado eon un esme-
!'¡Q ;y 'Una Ilusíón sinprecedentes. Nuevos
son, para el duema. los nombras delo s

autores de la música...Nuevo el nombre
del dírector ..•

Y «nUeva. tíene 'ahí, para nosotros que
sabemos lo que ello significa, las díñcul-
tades natura les que deben vencerse y el
«riesgó» que supo ne enlo comercíal, un
valor reatmente traseendente. Por lo demàs,
llegan hasta: nosotros refereneías fidedig-
nas de haberse Iagrada una obra artïsti-
camcnte sin precedentes dentro 'delarea de
nuestro -ciuema. .

EUo, daro. nos Hena de optimismo por
enanto que nos añrma màs en nuestra eon-
víccíòn de qŭe !l'a es conveníente,mU!J eon-
veníente, de que rruestraproduccíón rompa
'el encasílladc en que viene -desarrolléndo-
se, y al adquirir eoncíencía de una reali-
dad' que acabarïa 'por ahogarla, trare, eon
mas nobíes ñnalldades, de poseerse de
nuevas oríentacíones.

En lo que atañe a renovación hay' ya
un ejemipl0 a seguír, Renuncíacíón abso;n-
ta de 10 «característíco» de nuestra pro-
duocíón, de lo vulgat, de lo facilo para
otear horízontes inédit<s§oon el digno, in-
tento de llevar el cínerna nacional a una
comIpleta dignificación.

. José S1\GRE PER1\

"

- J E A N HERSHOLT
(C ,on t¡¡n .ua :~ i6n ' de ' la p a g in ' l l Z O ,!

Para su: caraderizadón en «La ú1tiim.la sin-
fiOillia:o,. se. encanecíó el ¡¡;reIO',:rizandolo un
~.. ~,

linQ de los personajes nrés famosos fuéo
.el que encarné en «Q>dicia.., para euga
¡pelfcula se eng¡().m!óel pelo~rse. meiro ~1
{m!opfacho.EJ traje 9 un gran cigarro ha-

:bano, hiCíeron Iel resto. ...
«El pelB -declara Jean Hersholt-> pue-

de allJ,Qrotarse para camoíar la forma en-
tenii de la cabeza, K. veces basta encane ..
cerun solomrechón"resuïtando tambíénde
gran efecta. cortarío al :i'aJPe en,cíertas

. ¡partes. Esta 9 stros eambŝos menores, qní-

[:J'-AY R.oĥsó'n,la éStreUIf de Ioscabe- zàs aoolehando um poco los' trajes Y' el

l llos <:01110 hebras d~ píata, de son- ad,dptar d'ete:rmfn~da: expresíónfacíal alte-
rosadas mejil¡¡í~ 'y la. ihdispens8ble . ra¡por completo el aspecto del individuo.

{
.cíntíta de têrdIopél6 en.su- cú~llo., Realmente se necesíta iItlug poco maquí-

r
tairibién e~p,onêsús teorías SObre el ~tli1to: lIaĵ e.•

-La belleza =-afirma-> puede llegara' Víve en 1\tn:érica desde haceveíntítrês
~ seri.mll. horrible ,ainre~:aZà~,un' tremendo años, habíendo tonradò parte en trescíentas
7- peligr,o para el . temeníno encanto .de Ia, \feintisirete pel'íallas desde que bizo su de-

r fascínacíón, '. I . bui en la IPantalla:. '
A Teda n:iíujer que sea [oven'ff beíla debe Su última gralI' creacíón, tnterpretando

I olvídar estos atríoutos de la naturaíeza g: el doetor Dafoe en la: ;pelíctiia die las ge-
III.....pensar que sòío logr,tj~a triuhf.ai'('611 sÜ;. metas Díone, que ha tenído una resonancía

. l " 1 : estuerzo personaj. Si duranteŝŭ· jilventud ln'Undial, ba contríbuïdo a: aumentar su ;po-
lG . y esplêndida bélleza, deja'lĴ l!e ,la ¡)e. reza..!1' ' lP,ulañdgd" que b o g se extíende porenCIma
./ la índolencia' se apoderén' de. su espïrífu, de todos l~demàs actores de caracterd'el

, puedé tenerJa'segurídad (ftie .lal mlèoot"va- dnlilfm .acltJEL I

@ , ,. _.;.-.. TaJlera.OrMlcos de(.S. 0_ de PabUc:adoael.":" Borrell,2d. 249.BuceJOAL
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